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QUÉ ES EL REIKI

Energía es la sustancia que envuelve y da poder a todo el universo y a cada uno de sus componentes, desde el átomo más microscópico hasta el más inmenso de los planetas. Esta energía es la que hace posible que la vida exista, por lo tanto, nosotros los Seres Humanos, como miembros de esta existencia, la necesitamos para el completo desarrollo de nuestra vida. 


La energía es el componente principal de nuestro organismo, y éste se sirve de ella para ejercer correctamente todas sus funciones biológicas; de hecho, según nos muestran muchos tratados de medicina oriental, nuestro cuerpo posee un complejo sistema de canales por los que circula. Para el simple hecho de “vivir”, necesitamos energía. Para nuestros actos conscientes como el movernos, el hablar, el pensar etc. la necesitamos y también para los inconscientes, como el latir del corazón, la creación de hormonas o el respirar. Para reponernos de este consumo diario que supone el mantenimiento de la vida, necesitamos recurrir a diferentes fuentes tales como la Alimentación, el Aire y el Agua. Si la energía es el motor de nuestra vida, no es de extrañar que una disminución de la misma tenga efectos perjudiciales para la salud. El incumplimiento de las Leyes Biológicas dictadas por la Naturaleza está provocando una disminución cada vez mayor de nuestro caudal energético, que nos va alejando de ese estado de bienestar al que llamamos Salud, dejándonos en manos de la Enfermedad. 


Pero el Reiki es mucho más que una técnica de sanación con energía. El Reiki es un fenómeno natural que permite la activación y canalización de la energía cósmica a través nuestro. Nuestra energía interior se encuentra dormida y bloqueada. La pureza de la energía Reiki tiene la propiedad de estimular nuestro potencial energético interno, que tiende a normalizar y equilibrar todas las funciones de nuestro ser a todos los niveles. El Reiki puede emplearse como un vehículo para conectarnos con un mundo desconocido y apasionante que está por encima de todos nosotros. Reiki significa: toda la energía de universo; la misma energía que mueve las estrellas del cosmos y que hace posible que la vida exista, como la tierra, el agua, el aire, las plantas, los animales y nosotros mismos. Aprender Reiki supone tener acceso de una forma muy sencilla y accesible a todo el mundo, a esta maravillosa energía, en su forma más directa y pura.

El Reiki es una forma de la que se sirve la naturaleza para mostrarnos, en forma de sensaciones, algo que nosotros ya poseemos, pero de lo que no somos totalmente conscientes. El Reiki nos aproxima a experimentar, en pequeñas cantidades, lo que es el estado de divinidad; como la consciencia, la paz, el amor o la dicha. Cada vez que sientes la energía cósmica fluir por tu cuerpo, estás en estrecho contacto con tu propia alma. Cada vez que haces contacto con la energía Reiki, una puerta se abre hacia la divinidad. Explicar lo que es el Reiki con palabras resulta prácticamente imposible; es indescriptible e indefinible por la razón humana, pero sus efectos y sus sensaciones si son demostrables. Reiki es energía cósmica, infinita e inagotable, que proporciona vitalidad, armonía y un mundo de sensaciones a aquellos que lo practican o lo reciben.    

A diferencia de otras técnicas que estimulan o activan la energía vital, el Reiki no surgió mediante una práctica o estudio predeterminados; simplemente fue un descubrimiento sensacional gracias a una intensa búsqueda de la Divinidad, a través de la meditación. Por tanto el Reiki no es únicamente un sistema de sanación, sino que junto a la meditación es una valiosa forma de encontrar la divinidad inherente en el interior de cada uno de nosotros. Nos permite descubrir el verdadero amor incondicional, sentir la plenitud de la vida y nuestra conexión con el universo.
LA HISTORIA DE MIKAO USUI

Usui fue un místico japonés, que desde niño empezó a interesarse por las enseñanzas y la historia de Gautama Siddharta el Buda, anhelando la búsqueda de la verdad y de la iluminación; así como en las formas de sanación con energía. 

Aun así nació en Usui un gran interés en el método de sanación del Buda, lo que le llevó a hacer largos viajes, primero en su país natal y más tarde por China e India, donde visitaba templos y consultaba ciertos manuscritos, en especial los Sutras Tibetanos del Loto, donde encontró una forma teórica del método y unos símbolos sagrados; pero todo se quedaba en una mera teoría pues en la práctica no conseguía los efectos deseados. 

Tras largos periodos de infructuosa búsqueda y sacrificada peregrinación, su interés no sólo no se desvaneció, sino que se acrecentó, por lo que decidió volver a Japón y continuar allí su trabajo. Usui se encontraba muy cerca de ver sus esfuerzos coronados con el éxito. 

Aconsejado por un amigo suyo, abad de un templo en la ciudad de Kyoto, Usui se retiró al monte sagrado Kurama, para ayunar y meditar, decidiendo no volver hasta haber alcanzado su objetivo.

Una vez allí, colocó 21 guijarros los cuales arrojaba uno cada día para controlar el tiempo transcurrido y decidió comenzar su retiro. Al amanecer del vigésimo primer día, de repente, entró en un estado de supraconsciencia conocido como Satori apareciendo ante él una luz blanca sobre la que destacaban en oro los símbolos que había descubierto en los textos tibetanos, transmitiéndole al mismo tiempo el poder y la forma práctica de utilizarlos. Cuando recuperó la consciencia se sentía pleno de una nueva y poderosa energía. Así es como quedó iniciado en esta forma de transmisión de energía que él mismo bautizó con el nombre de Reiki.

Usui se casó con Sadako Suzuki y tuvo dos hijos. Murió el 9 de Marzo de 1926 tras un infarto en Fukuyama. Su cuerpo se encuentra enterrado actualmente en el templo budista Saihoji en la ciudad de Tokyo. Sobre su lápida funeraria se haya grabada la historia de su vida, algunos de los principales sucesos se acaban de resumir aquí.
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SISTEMA DE INICIACIONES

El aprendizaje del Reiki sólo puede hacerse a través de un Maestro, que, mediante un sistema de iniciación o sintonización, consistente en un ritual de origen oriental practicado durante el curso, instala los diferentes símbolos en el alumno, tanto en el aura como en el cuerpo y especialmente en las manos, purificando su canal energético central, permitiéndole conectarse completamente con la ilimitada e inagotable Energía Vital Universal, quedando grabados definitivamente para que sean utilizados siempre que se desee. Una iniciación dura toda la vida, no siendo necesario repetirla, aunque se haya permanecido mucho tiempo sin practicar. A partir de aquí únicamente la intención del practicante es necesaria para que la energía fluya de forma natural, la cual, entra por el chakra de la corona, atraviesa los chakras superiores hasta el del corazón, y se dirige finalmente de forma intuitiva a las manos emisoras.  

Una iniciación en Reiki es un acontecimiento muy especial. A partir de tu iniciación en el primer nivel tendrás la sensación de que algo totalmente nuevo y apasionante ha entrado a formar parte de tu vida. Puedes tener la completa seguridad, que tras la iniciación vas a poder disfrutar tú mismo de la energía y también podrás compartirla con los demás. Tras la iniciación, no todo el mundo siente los mismos efectos, la diferencia estriba en el nivel vibratorio del iniciado en ese momento, con lo cual, la capacidad sanadora tampoco será la misma en unos iniciados que en otros, aunque tengan el mismo nivel. Así, la canalización de la energía depende básicamente de dos factores: de la capacidad sanadora del emisor, gracias a su nivel vibratorio y el grado de apertura de sus chakras, y en la cantidad de energía que el receptor deba asimilar para su beneficio en el momento del tratamiento. La mejor manera de convertirse en un buen practicante de Reiki, es su uso continuado, que no sólo le permitirá aumentar su flujo de energía, sino elevar su propio nivel vibratorio. 

El sistema tradicional de Usui se compone de tres niveles, primero, segundo y Maestría, a su vez, cada iniciación se efectúa en cuatro fases. En el sistema enseñado en este curso, el Usui-Tibetano, añade cuatro símbolos redescubiertos y utilizados por sanadores en el Tíbet, en el nivel de la Maestría, además, cada iniciación se efectúa en una sola fase, pues mediante una técnica especial que se enseña en el Reiki III, la energía es mucho más concentrada, haciendo la iniciación más poderosa. Se compone así de cuatro niveles:

· Primer nivel:

La iniciación en este nivel, purifica y libera los canales energéticos, permitiendo al alumno conectarse de por vida con la energía cósmica, afectando básicamente al cuerpo físico.

· Segundo nivel:

Los tres símbolos enseñados en este nivel aumentan considerablemente la vibración de la energía, actuando en niveles más profundos como el mental y el emocional, pudiéndola incluso enviar a distancia.

· Tercer nivel:

A diferencia del sistema tradicional de Usui, el iniciado no se convierte en maestro, pero sí recibe el símbolo Maestro de Usui cuya poderosa vibración actúa en el nivel más profundo de nuestro ser, el espiritual. Este nivel aumenta la capacidad sanadora y sirve de preparación para el gran paso de la Maestría.

· Maestría:

La iniciación en este nivel no sólo proporciona la capacidad de enseñar Reiki a otras personas; además, permite expandir la consciencia y el autoconocimiento. Los cuatro símbolos de origen tibetano enseñados en este nivel son mucho más antiguos que los de Usui. 

CARACTERISTICAS DE LA ENERGÍA REIKI

 El Reiki es la forma más sencilla de transmitir la energía cósmica, la cual, fluye independientemente del estado emocional o intelectual de quien lo practica. Únicamente la intención y el deseo de ponerla en funcionamiento son suficientes para sentir su presencia en nuestras manos en alguna de sus formas; no requiere absolutamente de ningún esfuerzo.

Como ya se ha comentado anteriormente, Reiki es energía cósmica, esto quiere decir, que no utilizamos nuestra propia energía o magnetismo como lo hacen otros sistemas de curación con energía. De esta manera, al fluir la energía purificadora en una sola dirección, del universo al emisor y de éste al receptor, es totalmente imposible transmitir energía negativa al paciente y mucho menos recibirla de éste. 

El iniciado en Reiki se ha convertido en un canal limpio y purificado para la energía universal, y cuando la transmite a otros, no sólo no se cansa, sino que él mismo se recarga de ella, pudiendo obtener efectos terapéuticos en sí mismo. 

Otra de las maravillas que ofrece el Reiki, es la posibilidad del autotratamiento. Sentir y disfrutar la energía en cada momento que se desee es sencillamente sensacional, pero es muy importante destacar, que además, es una necesidad, pues la práctica diaria del autotratamiento nos limpiará y purificará a nivel físico y emocional, elevará nuestro propio nivel energético liberando los bloqueos y nos permitirá entrar en un mundo de sensaciones que van más allá de las palabras y del pensamiento. Cuanto más nos demos a nosotros, más y mejor podremos dar a los demás.

Al dar un tratamiento de reiki podemos tener diferentes sensaciones. Podemos notar calor o frescura en nuestras manos, otras veces un cosquilleo o una corriente que fluye por ellas y por otros lugares de nuestro cuerpo, incluso puede no haber ninguna manifestación, como si nada estuviera ocurriendo, pero realmente la energía siempre actúa. Así mismo, el receptor puede notar estas mismas sensaciones u otras diferentes, y en cualquier caso, siempre su cuerpo se sumerge en una relajación cada vez más profunda. 

Los niños son especialmente receptivos a la energía reiki. Su gran sensibilidad les permite recibir gran cantidad de energía en muy poco tiempo. Los animales y las plantas también reciben con buen agrado la energía reiki, notándose muy pronto sus efectos positivos. Una forma muy positiva de administrar reiki es a través del agua. Llenamos de agua un vaso o una jarra y a continuación le administramos reiki durante un rato, para después ingerirla o regar las plantas con ella. El agua tiene una gran capacidad de absorción de energía que nosotros podemos aprovechar en nuestro beneficio.

Tras la iniciación en los diferentes grados se puede sentir un aumento del nivel de vibración, que acelera el proceso de eliminación de las energías negativas arraigadas en nuestro interior. No obstante, no ocurre en todo el mundo, ni en la duración, ni en el momento ni la forma de manifestarse, que suele ser en forma de suaves crisis depurativas, cambios de actitud, sueños extraños o cualquier otro signo no habitual, los cuales no supondrán ningún malestar importante para nosotros si se producen.

LA SESIÓN DE REIKI

Una sesión de reiki es algo más que dedicarse un tiempo para la relajación o para tratar algunas dolencias. Tenemos que ser conscientes de que vamos a estar en contacto con la Energía Cósmica, por lo que, elegir un ambiente adecuado, tanto externo como interno, dará a la sesión de reiki un valor especial, que enriquecerá y multiplicará su poder y en consecuencia sus efectos sobre nosotros. Da al Reiki el valor que se merece.

Muchos practicantes de Reiki están acostumbrados a efectuar en cada sesión un ciclo predeterminado y repetitivo de posiciones.  Normalmente comienzan por la cabeza, bajan a lo largo del tronco para terminar en la planta de los pies, actuando finalmente sobre la espalda, con un total de veintidós posiciones y con una permanencia de tres a cinco minutos en cada una de ellas. Yo no considero conveniente obrar de esta forma pues me parece una manera de empobrecer y restar efectividad a la sesión de Reiki. Si te acostumbras a hacer siempre el mismo ciclo de posiciones o parecido, acabas convirtiéndolo en un hábito; actúas como un robot programado, y los robots no disfrutan, solamente hacen, son mecánicos. Si procedes de esta manera, tu mente sólo estará pendiente de los cambios de posición y del tiempo, y así, no permites al Reiki que actúe a través de ti, no te permite sentir ni abrirte a nuevas experiencias.

Yo no soy partidario de convertir la sesión de Reiki en algo repetitivo y mecánico. No hagas las mismas posiciones ni en cantidad, ni en frecuencia ni en el orden correlativo de las mismas. ¡Desautomatízate! No predetermines de antemano qué posiciones vas a hacer, por dónde vas a empezar o qué duración va a tener cada una de ellas. Olvida los ciclos mecánicos y también olvídate del tiempo. Puede que en una posición sea necesario permanecer veinte minutos o más y en otras apenas dos o tres minutos. Tampoco es necesario que  recorras las veintidós posiciones que enseñan algunos Maestros, con la mitad es suficiente, incluso se presentará alguna ocasión que, aunque es poco frecuente, la energía es tan intensa y prolongada en la primera posición que no serán necesarias más posiciones.

Intenta sintonizar con el receptor de la energía para descubrir sus puntos débiles. No acudas solamente a los síntomas; en su interior existen las causas profundas que provocan los malestares y las enfermedades. Para lo cual, comienza a tantear en la oscuridad, a escuchar tu propio inconsciente y a compenetrarte con él. Para ayudarte en este proceso puedes hacer el siguiente ejercicio: antes de hacer contacto con tus manos sobre su cuerpo, colócalas a unos centímetros por encima de su cuerpo, por ejemplo: una mano a la altura del segundo chakra y la otra sobre el sexto. Cierra los ojos y durante unos instantes intenta sentir su aura y su energía. No hagas ningún tipo de interpretación o valoración sobre su estado energético. Limítate a mantener la mente tranquila y a sentir su energía. Sólo se trata de entrar en sintonía con él y crear receptividad. Tras esos instantes, deja a tus manos actuar libremente. Confía en tu intuición. Tú no tienes que hacer nada, sólo mostrarte receptivo y dejar que las manos se muevan solas. Al principio te encontrarás fuera de lugar, desorientado y perdido; te parecerá que lo que estás haciendo no tiene ningún sentido; pero pronto cogerás confianza y será muy efectivo y mucho más interesante. ¡Improvisa!

Elige una habitación lo más tranquila posible, cuidando que la temperatura sea agradable. Vístete con ropa cómoda. Baja la persiana de la ventana, pon una música suave y si lo sientes puedes encender un poco de incienso. Pídele al receptor que se tumbe en la camilla y permanezca con los ojos cerrados. Concéntrate unos instantes en lo que vas a hacer.

Comienza ahora con el ciclo de posiciones. La duración de cada sesión se puede alargar o acortar según las propias necesidades del receptor. Déjate guiar por la sensación de tus manos. La experiencia es tu mejor maestro. ¡Improvisa! Así es como trabajaba el Maestro Usui. Lo mismo sucede con cada una de las posiciones del tratamiento, puesto que algunas de ellas estarán más necesitadas de energía que otras.

Cuando termines puedes transmitir energía a través del aura. Si se ha quedado dormido puedes dejarlo así hasta que despierte, y si no, puedes darle un suave masaje en la cabeza y en los pies para que vuelva en sí. Es conveniente ayudarlo a levantarse con cuidado, pues la energía puede haberle afectado más de lo que cree.

La mejor forma de hacer una sesión de reiki es estar cómodo y tranquilo, física y mentalmente. Aunque no te concentres en la energía, ella seguirá fluyendo, pero si la prestas toda tu atención, intentando ser consciente de ella, la energía que canalices será mucho mayor y también lo serán sus efectos. Recuerda que el que está curando no eres tú, sino la propia energía cósmica que se sirve de ti para hacer su trabajo. Cuando centres tu atención en sentir la energía, notarás más y más su fluir, no hay límite, y comenzarás a disfrutar, pues de eso se trata, y te darás cuenta, que dar y recibir Reiki no sólo es entrar en un mundo que va más allá de la razón, sino que es un auténtico privilegio.  
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Postura de las manos para dar Reiki

LOS EFECTOS DEL REIKI

La energía Reiki posee su propia inteligencia, que actuará en los planos específicos que el receptor necesite, bien sea el físico, el mental o el espiritual, y no nos corresponde a nosotros intentar guiarla o manipularla en ningún sentido. 

Ayuda a nuestra propia fuerza autocurativa en su capacidad natural de recuperar y equilibrar todas las disfunciones, en limpiar y regenerar correctamente todos los tejidos, proporcionando la vitalidad necesaria para disfrutar de una vida saludable. 

Por la Medicina Oriental sabemos que nuestro organismo se halla constituido por una serie de canales por los que circula la energía, los cuales a su vez, están conectados a unos centros principales llamados Chakras, que al estar en continuo movimiento, tienen la capacidad de absorber la energía administrada desde el exterior. Canalizando Reiki a través de ellos, nos aseguramos que el tratamiento será completo y a todos los niveles, teniendo como efecto el libre circular de la energía por todos estos canales y por todo el organismo.

Los efectos terapéuticos varían de unos individuos a otros. Todo depende de la capacidad de reacción de cada uno,  de su necesidad real de energía y del tipo de afección, aguda o crónica que se padezca.

1. El Reiki estabiliza todas las disfunciones Metabólicas, Endocrinas, Inmunitarias y Digestivas.

2. Vigoriza el sistema Nervioso y actúa en todo tipo de enfermedades. Degenerativas, Alérgicas, Depresiones y Adicciones.

3. Proporciona una profunda relajación, que libera las Tensiones, el Estrés y el Insomnio.

4. Limpia y Desintoxica todos los órganos, incluido el sistema Circulatorio, rejuveneciéndolos de forma natural.

5. Alivia notablemente los dolores, tanto musculares como articulares, y ayuda a soldar las fracturas.

6. Uno de los primeros síntomas, en especial en algunas enfermedades crónicas, es la activación de las funciones excretoras, principalmente a través del intestino, del riñón y de la piel, aliviando a la vez estados de estreñimiento. 

7. Enfermedades Infecciosas, agudas o crónicas, mejoran visiblemente en sus pronósticos. 

8. El Reiki potencia los efectos curativos de la Medicación Farmacológica y de cualquier otro sistema terapéutico, disminuyendo los posibles efectos secundarios o secuelas resultantes si los tuvieran. 

9. No posee Contraindicaciones, teniendo como único efecto secundario la positiva “Crisis Curativa” que surge en algunos casos. No es posible una sobredosis pues el proceso se regula automáticamente, limitándose a la necesidad y capacidad de asimilación del receptor.

El Reiki trabaja positivamente con todos los campos de la sanación, como en la Medicina Facultativa y en la Natural, en la Psicología, la Homeopatía, las Medicinas Orientales y en todas las relacionadas con el Masaje, así como en las vibracionales, etc. 
REIKI Y LOS CHAKRAS

Los chakras son centros de actividad, receptores y transmisores de energía, que actúan como núcleos centrales de un complejo sistema energético, que afecta a nuestro Cuerpo, nuestra Mente y nuestro Espíritu. La palabra “chakra” proviene del sánscrito, y significa Rueda, pues cada uno de ellos sigue un movimiento rotativo, gracias al cual pueden recibir energía y emitirla a su entorno. En el hombre los chakras impares giran en el sentido de las agujas de reloj y los pares en sentido contrario. En la mujer giran en sentido inverso al hombre. A lo largo de todo nuestro organismo se concentran una larga serie de ellos, pero son siete los más importantes, emparentado cada uno de ellos con una glándula endocrina. Cada Chakra gobierna además otra serie de órganos y sistemas, y también, nuestras emociones, pues todos están íntimamente relacionados. Los Chakras se encuentran siempre en continuo movimiento, canalizando y armonizando libremente la energía por todo el organismo. Pero todas nuestras disfunciones emocionales y físicas, originan bloqueos, que en mayor o menor medida, influyen en su correcto funcionamiento, alterando la velocidad y el sentido de sus giros. El bloqueo en uno de los Chakras, no solo produce alteraciones en sus órganos y sistemas correspondientes, sino que lo hace también en el resto de los Chakras y sus funciones.

El ser humano es un ser total, y cualquier disfunción en alguno de sus planos, afecta a todos los demás. Canalizando reiki en nuestros siete chakras principales, podemos liberar los bloqueos, normalizar su velocidad y armonizar todo el sistema cuerpo, mente y espíritu. A continuación se detallan la localización y las funciones de los siete Chakras principales:

Primer Chakra

Su nombre en sánscrito es Muladhara, que significa Raíz. En China donde floreció hace miles de años el Taoismo, lo denominan el punto Hui yin. Se localiza en la base de la columna vertebral justamente entre el ano y el área genital, zona conocida como perineo. 

Segundo Chakra

Su nombre en sánscrito es Swadhisthana, que significa Dulzura. En Japón se le conoce con el nombre de Hara. Se localiza en el bajo vientre a uno centímetros por debajo del ombligo

Tercer Chakra

Su nombre en sánscrito es Manipura, que significa Diamante. Se localiza a la altura del plexo solar, aproximadamente a un palmo por encima del ombligo. 

Cuarto Chakra

Su nombre en sánscrito es Anahata, que significa Intacto. Se localiza a la altura del corazón, justo entre los pechos. 

Quinto Chakra

Su nombre en sánscrito es Vishudha, que significa Purificación. Se localiza en el centro de la garganta. 

Sexto Chakra

Su nombre en sánscrito es Ajna, que significa Saber. Según la tradición hindú, se le conoce cono el Tercer Ojo. Se localiza en la frente, un poco por encima del entrecejo

Séptimo Chakra

Su nombre en sánscrito es Sahasrara, que significa Loto de mil pétalos. Se localiza en la parte más alta de la cabeza

El Reiki se muestra particularmente eficaz para desbloquear y normalizar la rotación de los giros de todo el complejo sistema de chakras. Tratando con Reiki cada uno de ellos nos aseguramos un tratamiento completo a todos los niveles. Todo nuestro cuerpo es cubierto por una infinidad de chakras secundarios repartidos por toda la res de vías energéticas. Allí donde pongamos nuestras manos para transmitir Reiki, estaremos haciendo contacto con varios de estos chakras, pudiendo alcanzar la energía cualquier otro punto del cuerpo, viajando a través de sus circuitos.

Aun así, ciertas tradiciones orientales, como la japonesa, han demostrado que uno de estos siete chakras principales destaca sobre todos los demás, a la hora de acumular y distribuir armónicamente la energía por todo el organismo. Según la cultura japonesa, el segundo chakra es el centro energético del cuerpo, y le pusieron el nombre de Hara, que significa muerte, siendo el centro de la vida y de la muerte Según la antigua filosofía y medicina chinas, el Hara, conocido por ellos como Tan Tien, es el centro de gravedad y estabilidad del cuerpo. En este punto se originan todos los movimientos corporales y es donde se unen el cuerpo y la mente. 

. 

Mi propia experiencia me ha enseñado, que es a través del Hara por donde el cuerpo es capaz de absorber más energía, por lo que este es el centro que más debe ser estimulado. Los efectos de aplicar frecuentemente Reiki sobre el Hara pueden ser intensos y en ocasiones espectaculares. Es conveniente no sólo aplicar Reiki en este punto por la zona anterior, el bajo vientre; también se consiguen efectos intensos al dar Reiki en la parte posterior, en la zona sacra. Cuando practiques un autotratamiento, coloca tus dos manos sobre el Hara al menos durante veinte minutos y lo comprobarás. 
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TU PROPIO CAMINO

Cuando comienzas en tu vida un nuevo aprendizaje, ya sea mecánico o intelectual, sabes que necesitas una parte teórica para orientarte y saber cómo empezar, y una parte práctica que es la que realmente te va a proporcionar la experiencia, los conocimientos y la destreza necesaria para poder efectuar correctamente la parte teórica.

Por una parte, el Reiki sigue este mismo criterio, y por otra, es totalmente diferente. Es similar en cuanto a que al principio necesitas una base teórica que te sirva de orientación, porque te sumerges en un mundo que es totalmente nuevo y desconocido para ti. Sigue siendo similar en cuanto a la necesidad inherente de tener que practicar con asiduidad; ningún aprendizaje puede  desarrollarse sin práctica. Pero hay dos razones que diferencian al Reiki de otras ciencias: primero, en otros aprendizajes la práctica es necesaria para aplicar correctamente la teoría y poder además cultivar y adquirir más conocimientos; con Reiki, la práctica y la experiencia son necesarias para poder olvidarte de todo tipo de teorías, instrucciones y filosofías sobre su funcionamiento. El Reiki es un fenómeno natural por un lado y misterioso por otro y no necesita  manual de instrucciones, ni que se le otorguen criterios o enfoques particulares; y segundo,  al igual que  cualquier otro camino interior, como la meditación, llegar a fundirse totalmente con el Reiki, llegar hasta su origen, hasta el centro mismo de su esencia, puede ocurrirle a todo iniciado en cualquier momento, siempre y cuando no esté pendiente de alcanzarlo, cuando no es un objetivo a alcanzar, pues no depende de ti llegar hasta él. Puedes tener la impresión de que en algunos momentos estás muy cerca, entras en éxtasis, luego se aleja y parece que estás muy lejos.  Así, hasta que te acercas tanto que ya no hay vuelta a atrás, te has fundido con él. Todo en la vida se mueve en torno a ciclos y todos los caminos que hay que recorrer son fluctuantes; primero te acercas y luego te alejas, vuelves a acercarte un poco más y de nuevo parece que te alejas. Este puede ser tu caso o puede ser otro parecido. Lo importante no es qué tipo de camino debes recorrer tú, sino que tú debes recorrer tu propio camino. No hay dos personas iguales, por tanto no puede haber dos conexiones iguales al Reiki, y ninguna es mejor o peor que las demás, simplemente es la tuya propia y no puede haber otra para ti. 

No tengas prisa por alcanzarla rápidamente, Reiki trabaja al ritmo que tú necesitas. Con constancia y confianza total llegarás antes de lo que crees. El Reiki es como una semilla plantada en tu corazón, puede crecer rápido como una enredadera o lentamente como un árbol. Y eso no debe preocuparte, tú sólo debes ocuparte de regar diariamente esa semilla y ella sola crecerá aunque tú no te percates de ese crecimiento. Regar en forma de tratamientos, autotratamientos o meditaciones con Reiki, los cuales no deben suponer una disciplina o un trabajo para ti, sino que son como un juego, un juego muy divertido, porque el Reiki es diversión. Los trabajos son serios y los haces por una causa, hay un deseo o una necesidad detrás de él y éstos provienen de la cabeza, de la mente que sólo piensa en cómo tener más, más conocimientos, más riqueza, más prestigio. Cuando juegas no lo haces por necesidad sino por diversión, por estar alegre y compartir tu alegría con los demás, y esta alegría procede del corazón que sólo piensa en como dar más, más vida, más energía, más amor. El Reiki funciona a través del corazón, no en la cabeza.













�EMBED CorelPhotoPaint.Image.8���





�EMBED CorelDraw.Graphic.8���











� EMBED CorelDraw.Graphic.8  ���




















� EMBED CorelDraw.Graphic.8  ���









































PAGE  
2

[image: image5.wmf][image: image6.png]


[image: image7.wmf]_1014799681.bin

_1014799684.unknown

_986981928.unknown

_990263977.unknown

